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 Estas semanas pasadas han sido un poco raras, pero todo parece que se ha 

arreglado al final. Los interinos, los compañeros de trabajo que peor están llevando la 

crisis puesto que ven como no se termina de cerrar el proceso de llegar a ser 

trabajadores fijos de plantilla, no lo tienen que estar pasando muy bien.  

 OSTA últimamente ha vuelto a criticar el acuerdo del 7 de mayo de CGT-CSIF-

CCOO. diciendo que era una mierdecilla poco más o menos y que en otros sitios, se 

estaban haciendo procesos de consolidación con un 33% de fase de concurso. El 

concurso en el Ayuntamiento es también del 33%. Supongo que de lo que se queja 

OSTA es del reparto de ese 33%, puesto que la proporción es la misma en ambos 

procesos. Estoy de acuerdo. El concurso se debería de haber ajustado más.  

 Los sindicatos llevaron una propuesta y la corporación hizo lo que quiso, hecho 

que manifestó antes de recibir la propuesta. Dio igual haber pedido la entrada con foto 

de cada cual que haber exigido El Quijote de memoria. No había posibilidad de debate, 

por lo que se podía pedir lo que fuera. Buen tema para rentabilizar en las elecciones 

sindicales con los que no se molestan en saber cómo se ha funcionado antes de votar. 

No se iba a dar opción a la lucha. Cuando el león duerme en el suelo es fácil para un 

cazador atribuirse su captura desde una distancia prudencial. Si nadie se acerca más no 

descubren el engaño. 

 Nos hubiese gustado que en vez de ser sólo tres sindicatos los que estaban 

peleando para negociar como perder menos, (ya que el dejar de cobrar la parte 

proporcional del específico en 2009 era un hecho consumado) hubiésemos sido más 

pero así son las cosas. Si sólo tres sindicatos consiguieron que a día de hoy haya una 

oferta de empleo del año 2009 en la que se amplían las plazas de 2006 hasta el total de 

interinos, seguramente una posición firme de la totalidad de sindicatos habría 

conseguido más cosas porque siempre se negocia mejor con mayor respaldo. Nosotros 

sólo podemos hacer nuestra parte, que no es mayor porque la fuerza de un sindicato es 

la que obtiene del porcentaje de las elecciones. Con nuestra pequeña representación 

creemos que hemos dado la oportunidad de que los interinos puedan sacarse la plaza por 

que ahora existe. Hubiese sido complicado afrontar la situación actual desde un puesto 

de trabajo sin crear. 

 UGT y OSTA mientras, estuvieron pidiendo que se cumpliese el pacto firmado. 

Un pacto en el que se contempla la privatización de las pensiones, punto este más 

beneficioso para UGT, que es beneficiaria y gestora de parte de ese dinero. 

 Lo lógico es que un simple concurso diera por solventado el proceso, pero esto 

que era posible antes, ahora ya no lo es. El proceso de selección mediante un único 

concurso ha desaparecido del mapa de posibilidades. Si no se han conseguido mejores 



condiciones es porque no ha querido la parte política de este proceso. Ellos son los 

responsables. Recordadlo. Ahora os cuento como llegan algunos a esta posición 

contraria a los trabajadores. 

 Aceptamos la crítica que pueda hacer OSTA de nuestro proceder, puesto que 

todo el mundo puede opinar. También la que pueda hacer UGT, que decía defender los 

intereses de los trabajadores. De hecho, ellos representan a aquellos que les votaron 

hace más de tres años a pesar de que no les hayan vuelto a preguntar. Se supone que 

todos intentamos pelear por nuestros derechos de forma honrada, y esto no tiene por qué 

hacernos coincidir en los métodos. 

 Pero es que ahora hay métodos muy raros. La estrategia de uno de estos 

sindicatos es doble, es decir tienen repartidos sus sindicalistas a ambos lados de las 

mesas. UGT, viendo que desde un solo lado la lucha no da sus frutos, se reparte, y por 

eso, aquellos que “lucharon” por el personal del ayuntamiento desde el sindicato UGT, 

y desde la presidencia de la Junta de Personal acaban justo en la mesa de los que 

deniegan las peticiones que ellos mismos hicieron. Los antiguos delegados de UGT (no 

sólo afiliados de base) son ahora concejales que gobiernan en una corporación que 

privatiza, o son diputados de un partido que nos recorta el 5%. O simplemente viven en 

la planta noble esperando que el tiempo les haga ascender. ¿Tan encarnizadamente 

defendieron a los trabajadores que se les coloca en una lista para optar a concejales de 

un grupo que va a defender lo contrario de lo que en su día exigían.? ¿Esto es un premio 

o un recochineo.? El caso de la UGT es especialmente sangrante, ya que los delegados 

sindicales, pueden ostentar cargos políticos de los mismos partidos que tradicionalmente 

hacen las reformas laborales o aplican los recortes salariales en este caso. Es por eso que 

uno ve con cierto reparo a los compañeros de UGT. No todos son iguales, pero como 

gastan el mismo discurso y las mismas pegatinas… 

 Me da miedo comprobar lo bien que parece a CCOO este proceder. Va a las 

manifestaciones de la manita con ellos. ¿Esto es un síntoma de que el parasitismo del 

PSOE en UGT es contagioso a quienes se acercan.? Toxo lleva unas gafas bien gordas, 

pero… ¿no hay nadie que le indique el camino.? 

 Los rumores de esta casa, dicen que un jefe afiliado a CCOO, coquetea 

políticamente. Viendo la trayectoria privatizadora de este equipo de gobierno, es 

intolerable que un funcionario apoye esa política, todavía más intolerable que la 

comparta, aún más intolerable que acepte de buen grado el proyecto político y piense 

formar parte de él, pero lo peor de todo, es que comparta filas con aquellos que se 

supone luchan por todo lo contrario a diario. Por lo menos, este no ostenta cargo alguno 

y la afiliación a los sindicatos es libre en este país. La pregunta es: ¿cómo se dirime una 

lucha sindical de un trabajador ante un jefe que está en su mismo sindicato.?  

 Este modelo se extiende, y ahora es una compañera interina ex-delegada de 

OSTA la que “asciende a los cielos” en cuerpo y alma y que en forma de concejala del 

PSOE reinará a la derecha o izquierda de Juan Alberto I “El expositor”. Esto sí es un 

ejemplo de lucha, que hasta “el enemigo” te premia. Es lamentable, pero algo ocurre 



cuando los concejales se sirven de los trabajadores para trepar en su carrera enloquecida 

hacia el poder. ¿Cómo podrá mirar a la cara de sus compañeros de OSTA.? ¿Tan bien 

trabajó que la hicieron jefa y ahora concejal pero siempre por el bien de todos.? 

Esperemos que este mal no infecte más a la clase trabajadora, por que cuando se 

generalice, ya no nos quedará nada. 

 Son estos hechos los que hacen que entienda por qué alguien puede aprobar una 

reforma laboral y acto seguido manifestarse en su sindicato contra esa misma reforma. 

Lo que no acierto a comprender es por qué nadie le dice nada. Allí lo aguantan. Es 

increíble. 

 Lo más escandaloso, es que no han optado por una formación política rara que 

no ha podido demostrar sus intenciones claramente, sino que optan por aquellos que 

están en las antípodas de los trabajadores, por que la posición del PSOE, le pese a quien 

le pese, está al lado político del PP. 

 Se acercan las elecciones. Si los agentes sociales dicen que van a luchar por el 

bien de los interinos, los que no lo son, por los laborales o contra las privatizaciones, y 

aquellos con los que hay que negociar también son agentes sociales, no entiendo como 

puede ser que cada cuatro años estemos en el mismo punto de partida. ¿Qué son 

realmente.? ¿Concejales o sindicalistas? ¿ Condicalistas o Sindijales.? ¿Acaso son 

gallifantes?. ¿Qué fueron antes.? ¿Eran sindicalistas que oyeron “la llamada del señor” o 

utilizaron al sindicato y a todos a su paso para ascender y como mera herramienta.? 

¿Cuando se dejaron seducir por el “lado oscuro de la fuerza”.?  

 Los trabajadores, hemos de poner algo de orden en nuestras filas y articular 

mecanismos de apartar a aquellos que manifiestan ya claramente sus intenciones de 

traición lo antes posible para evitar que durante un tiempo no podamos saber con 

certeza a quien han servido. Han de ser los afiliados quienes pidan cuentas, por que los 

sindicatos son de los afiliados (por lo menos CGT). Cuanto antes se corta la gangrena es 

mejor, pese a que se pierda el brazo y uno esté poco operativo algún tiempo. En CGT 

articulamos estas herramientas en las asambleas, (nadie está libre de enfermar) que no 

es lo mejor del mundo, pero siempre es más fácil que entre muchos podamos cortar esto 

algo antes. Cada trabajador ha de hacer este trabajo en su sindicato, porque lo queramos 

o no, pese a estar sindicados cada uno en nuestro sindicato, dependemos los unos de los 

otros. No podemos tolerar la presencia de gallifantes en ningún sindicato, y si el 

sindicato en cuestión no lo cree así se debería de prescindir de ese sindicato. Sólo 

aquellos trabajadores gallifantes o aquellos que ven con agrado a los gallifantes pueden 

soportar su presencia y se ven representados por ellos. 

 Es responsabilidad de todos los trabajadores que esto se normalice, puesto que al 

final, acaba siendo el sindicato de los gallifantes el que plasma una firma que nos obliga 

a todos. Es el sindicato de los gallifantes el que convoca las huelgas cuando nadie se 

acuerda del motivo, y es el sindicato de los gallifantes el que tiene el cuajo de solicitar 

un plan de pensiones privado diciendo que defiende al mismo tiempo la sanidad 

pública. Yo, si algún día vuelve a haber dinero en el Ayuntamiento, tendré un 0,5% de 



mi sueldo en un plan de pensiones que no quiero, y que un gallifante ha solicitado por 

mí. 

 Quizá si se materializan estos movimientos y los agentes sociales están en 

ambos lados de la mesa, gracias a los gallifantes los interinos consiguen de verdad una 

plaza fija; y ya puestos, por qué no una paralización de la destrucción de lo público en 

beneficio de la empresa privada. Yo, personalmente creo que es tal el número de 

gallifantes que la situación perdurará mientras ellos existan, o mientras no los 

desplacemos nosotros. 
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